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         El chasquido de los tacones resonó en el apartamento medio vacío pero elegante. Bianca, sin aliento por las prisas, cogió un montón de documentos del escritorio más cercano y los hojeó con una expresión de pánico. «No, no puedo llegar tarde. Viviane odia que la gente llegue tarde». Apretó los labios mientras sacaba con destreza cinco hojas de un fajo y las metía con cuidado en una maleta de mano. Conteniendo un suspiro de alivio, se precipitó hacia la salida, casi perdiendo el equilibrio: no estaba acostumbrada a ese tipo de calzado y no quería mostrar torpeza alguna delante de posibles testigos. Estaba a punto de agarrar el pomo de la puerta cuando se detuvo bruscamente inmóvil y se alejó un paso y se miró en el espejo. Echando una rápida y crítica mirada a su reflejo, se apresuró para alisar un mechón de pelo rubio desobediente atado en una corta coleta baja, rozándole la nuca. Para asegurarse, se quitó el polvo invisible del cuello de la camisa y se alisó la falda, perfectamente recta y corta. Tenía que hacerlo. Los procedimientos y el gusto de su superior lo exigían.

         Respiró hondo y abrió la puerta, cambiando drásticamente de expresión. Atravesó el vestíbulo con paso suave y decidido y con el rostro congelado por una solemnidad forzada y antinatural, pretendía reforzar su profesionalidad. Nadie podía ver cómo se sentía realmente. Nadie podía ver sus manos húmedas ni su corazón agitado por el miedo. Su corazón empezó a latir con más fuerza cuando vio una figura femenina en un elegante sillón cerca del ascensor, acompañada por un mayordomo y tres subordinados. Tragó saliva nerviosa, aprovechando que aún no la habían visto; ya no podría hacerlo cuando la capitana Viviane le echara ojo.

         «Presentándose al servicio, señora», anunció con voz clara, inclinando tanto el cuello que la barbilla casi le tocaba sus propios pechos.

         Era costumbre hacerlo, y aunque la Sra. Viviane no pedía a su ayudante favorita que se refiriera a ella por su rango militar fuera de las horas de trabajo, Bianca seguía estrictamente todas las normas de etiqueta y disciplina que había aprendido. Vestida con un traje azul marino y una boa de piel de chinchilla, la capitana alzó sus penetrantes ojos verdes, escrutándola de pies a cabeza. Bianca sintió que el estómago se le retorcía de nervios a cada segundo que pasaba. Volvió a respirar solo cuando la mujer levantó con cautela la comisura de sus labios rojos, moviendo la cabeza y los rizos hasta los hombros para confirmar su aprobación. Era una persona perfeccionista, tanto en su vida privada como en la profesional. Nunca había aceptado ninguna desviación de cualquier norma autoimpuesta.

         «Vámonos. La limusina está esperando», comunicó con voz sensual, levantándose.

         «Sí, señora», dijeron todos los presentes en la sala al unísono entregándose a sus obligaciones, que, afortunadamente para ellos, la capitana no necesitó recordar a nadie.

         El mayordomo, con la cabeza gacha, llamó al ascensor. Una de sus subordinadas se echó la chaqueta de Viviane sobre los hombros, la otra agarró dos maletines, una maleta y un elegante bolso de mano, y la tercera encendió el cigarrillo de la capitana. Bianca, en cambio, recta como una flecha, la siguió con dignidad, imitando cuidadosamente el paso de los tacones de aguja rojo vivo de la superiora que hacían juego con el color de su pintalabios, y manteniéndose al menos dos pasos por detrás. Este era el procedimiento de sumisión.

         Al salir del edificio, el mayordomo abrió la puerta de la limusina para Viviane y su ayudante. La capitana, con un chasquido de dedos, ordenó a sus subordinadas que colocaran los maletines en el interior y luego cerraran la puerta: su presencia ya no era necesaria. Habría otros criados donde fuese que el chófer las llevaba esa noche. Eso estaba claro.

         Las manos de Bianca se crisparon nerviosas, aún sin saber adónde iban o por qué. El despido de las subordinadas le molestó un poco: a la señora Viviane le gustaba presumir de su estatus y alto rango, y si no era necesario que las acompañaran, ¿por qué la llevaba solo a ella? apretó la mandíbula. Qué estupidez. La capitana no llevaba uniforme, por lo que tenía que ser algo privado. Aunque siempre llevaba puesto el delicado aroma de un perfume caro y un maquillaje sutil que, hoy parecía... diferente. Especial. Por desgracia, mirarla a la cara durante demasiado tiempo era una falta de respeto, así que Bianca solo se fijó en los preciosos pendientes de diamantes, nada más. Mantuvieron un silencio tenso y profesional el resto del camino.

         Cuando Bianca bajó de la limusina al llegar a su destino, sintió que se le caía la mandíbula. Habían aparcado justo delante de una villa... no, una villa no. ¡Un palacio enorme! Y el nombre del propietario, grabado en oro, era conocido por todos, desde los soldados rasos hasta los tenientes. La cúspide de la pirámide jerárquica, una misteriosa figura de pie por encima de todos ellos: el General.

         Cerró la boca con dificultad, enderezó la postura y se recompuso con gran esfuerzo mientras Viviane salía por la puerta que mantenía abierta el chófer. Por el rabillo del ojo, se dio cuenta de que la capitana realizaba movimientos extrañamente familiares de camino a la mansión: se ajustaba una falda perfectamente recta, rozaba unos puños deslumbrantemente limpios con el dorso de la mano. Bianca palideció, llegando a una aterradora conclusión. La general Matilda... ¡también estaba por encima suyo!
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